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A propós i to de un suplemento 
Hemos leído la hoja firmada por el señor 
Timonet que se ha publicado como suple-
mento al Liberal, 
Sin duda á este periódico se ha querido 
referir el Sr. Timonet al hablar de indigno pa-
pelucho,.porque el HERALDO siempre tuvo 
otro muy distinto concepto. A menos que 
desde que rompió sus relaciones políticas con 
los conservadores, ya no le convenga seguir 
considerándolo como antes. De todos modos 
á HERALDO le tiene sin cuidado la apreciación 
que pueda merecerle á el Sr. Timonet. Ante-
quera le ofrece cada dia mayores pruebas de 
estimación y con ello bástale, debiendo ad-
vertir que tales muestras de simpatía acen-
íúanse cad^ vez más también, entre los ele-
mentos liberales antequeranos. 
Y ahora vamos á otro asuntito: El Sr. T i -
monet se ha permitido presumir, que los tra-
bajos de DJ Rafael Chacón Enriquez, publi-
cados en nuestro suplemento, tienen inspira-
dores. Precisamente, ni jamás los necesitó ni 
los tuvo el citado compañero, en la ocasión 
actual hubiera sido en absoluto imposible la 
supuesta labor de inspiración, puesto que se-
gún pudimos informarnos, el referido perio-
dista escribió sus artículos durante el dia y la 
noche que permaneció encerrado en la pre-
.vención, y tenga la seguridad D. Francisco 
Timonet Benavides, de que si no se hubiera 
•realizado contra el Sr. Chacón el miserable 
atropello de que fué victima, no tendríamos 
que lamentar todos, incidentes tan desagra-
dables como los que están surgiendo y aun 
.tienen que surgir. Y lo más sensible del caso 
es, que el alcalde que es el responsable de to-
do se resguarde con la vara de ciertas res-
ponsabilidades. 
Permítese D. Francisco Timonet Benavi-
des hablar en su hoja ÚQ maestros en el arte 
de huir el bullo; buscar pacientemente to-
do linaje de situaciones ajrentosas, y otros 
conceptos análogos, refiriéndose á los con-
servadores. Y nosotros apelamos á la caba-
llerosidad del señor Timonet, para que se 
sirva decir con nombres y apellidos, los que 
tales hazañas llevaran á cabo, única manera 
• de saldar esos pagarés de honor á que alude, 
porque no es justo y asi lo comprenderá se-
guramente, lanzar esas acusaciones anónimas 
y que queden bajo el peso de ellas quienes 
no las merecen. 
C O N C R E T E M O S 
Decíamos en nuestro número anterior que 
llegaba hasta nosotros un rumor grave rela-
cionado con el hecho realizado por el tal Ba-
yetas é individuos á sus ordenes, contra los 
Sres. García Berdoy, Moreno Fernandez de 
Rodas; León Motía y los notarios Sres. Váz-
quez y Aríacho. 
Estos rumores graves, consistían en afir-
mar que los Sres. Timonet, y Mantilla D. Ra-
món (hubo error en la referencia de D. Diego 
Moreno) habían aconsejado á Bayetas que 
realizara e! hecho 
La circunstancia de habernos rectificado 
en cuanto al Sr. Moreno nos hace marchar 
en el asur.to con pies de plomo, pues quere-
mos ir sobre firme. 
También se nos manifiesta que estuvo el 
alcalde préseme, cuando se le hizo á Bayetas 
la excitación. 
Y para proceder en la forma debida pre-
guntamos ¿es verdad que los Sres Timonet y 
Mantilla D. Ramun deiante del alcalde y en 
tertulia con Bayetas le excitaron á este en el 
café Universal á que hiciera el pasado domin-
go como subjefe de policía lo que hizo? ¿Es 
verdad? 
Este antecedente nos es de absoluta ne-
cesidad y creemos que los Sres. Mantilla y 
Timonet satisfarán nuestra curiosidad. 
Los Notarios atropellados 
Si Antequera fuera responsable del 
acto salvaje realizado con los notarios 
Sres. Artacho y Vázquez, sería cosa de 
avergonzarse de haber nacido en esta 
tierra, y aún de vivir en ella, porque 
ese hecho significa una indignidad tan 
monstruosa, que estimaríase más que 
suficiente para la deshonra de nuestro 
pueblo, y el desprecio que de él hicie-
re España entera. 
La augusta misión del notario mere-
ce en todas partes veneración infinita. 
Es, quizá, la única que en nuestro país 
infunde confianza y garantía absolutas 
al ciudadano. Es sin disputa, la que aún 
ofrécenos vivísimos resplandores de a-
crisolados é incólumes prestigios á que 
dá vida y calor la fé sacrosanta. 
Tan excelsa misión hubo de ser aquí 
encomendada el domingo último, á dos 
desús más ilustres interpretadores, don 
Manuel Vázquez, notario de Archido-
na y don Salvador Artacho de Cuevas 
Bajas. 
La barbarie no se detuvo ante la in-
signia de los ejecutores de función tan 
sagrada, entre rewolver y sables, á em-
pellones é intercalando la grosera frase 
de ni notarios ni Dios, fueron cobarde-
mente encarcelados los dos notarios. 
Concurre la circunstancia de que am-
bos eran huéspedes en nuestra ciudad, 
y en un momento desdichado ha queri-
do derrumbarse la gloriosa fama de hi-
dalguía de que goza ante el mundo 
nuestra amada Antequera. 
¿Puede ser ésta responsable de tan 
inicua, salvaje, miserable y cobarde ha-
zaña? No, y mil veces no. Nosotros con-
fiamos en que los Sres. Vázquez y Ar-
tacho así lo reconocerán. 
Aquí no hay más que un responsa-
ble: Ese individuo que por carambola, 
tiene Aníequera por Alcalde. 
Ese señor, sin noción de sus deberes 
ni derechos; inculto en absoluto, hasta 
el extremo de que difícilmente sabe es-
cribir una carta. Ese hombre sin respe-
to á la sociedad ni á sí mismo. 
Tuvo la desfachatez de decirle á los 
notarios que él no había ordenado la 
detención, y con ello estimó cumplido 
sus deberes. Cumplidos., sí, porque él 
se hizo solidario délo realizado por su 
camarada "Bayetas'', y él no podía dar 
cumplimiento á otros deberes que á 
esos. 
Sepan esos Sres. notarios, que An-
tequera en masa, sin distingos políticos 
conservadores, liberales y republicanos, 
la opinión toda reprueba, condena du-
ramenten tales salvajadas, y en modo 
alguno considera alcalde de la Ciudad 
á quien así se ha conducido. 
Telegrama de Canalejas. 
Como un periódico de Madrid dijese que 
el presidente del Consejo de Ministros había 
negado ante el Rev, veracidad á los hechos 
vandálicos realizados aquí, hubimos de per-
mitirnos telegrafiar al Jefe del Gobierno rogán-
dole nos manifestase si era cierto lo publicado 
por el diario madrileño aludido. 
El'Sr. Canalejas ha tenido la bondad de 
contestarnos lo que sigue, que viene á des-
mentir lo afirmado por el órgano ministerial: 
Director HERALDO 
Madrid 18=12. 
No habiendo presenciado los hechos, no 
he podido estimar ni negar su autenticidad; 
en el Parlamento expresé ante la hipótesis 
de su realización, los juicios más severos, y 
en el Parlamento y en otras partes dije se-
gún los informes de autoridades que hasta 
mí habían llegado, no resultaban acreditados 
los atropellos; tanto el Ministro de la Gober-
nación como yo hemos ordenado las oportu-
nas informaciones y no necesitamos recordar 
que tratándose de hechos que podían consti-
tuir delitos la represión está encomendada á 
los Tribunales de Justicia. 
Hemos contestado al Sr. Canalejas agra-
deciéndole sus manifestaciones y anunciándo-
le que ante el Parlamento se demostrará si 
son, ó no exactos los atropellos. 
E l Debate en el Congreso 
Nuestras Denuncias. 
Nunca creímos adquirir celebridad y vean 
Vds. que se empeñan nuestros enemigos en 
hacernos célebres. 
Un periódico semanal que tiene por nor-
ma, por iema no injuriar n i calumniar, y 
que en poco tiempo es denunciado dos veces 
(quien sabe lo que nos espera; está en cami-
no de hacerse célebre y mucho más cuando 
nos brindan diputados periodistas su defensa 
en el Congreso... 
Parece que nuestros enemigos (no quisié-
ramos tener ninguno) nos brindan con el re-
clamo. * ; ; 
Y, no solo con el reclamo, sino con me-
dios de probar la razón de nuestras argumen-
taciones. Testigos presenciales, de hechos 
han sido los redactores enviados especíales 
mandados á ésta por E l Cronista, La Unión 
¿híercant i iy La ^Defensa; y en los telegra-
mas y crónicas publicadas concretan hechos 
que vienen á ser la base de los diluidos en 
nuestro desgraciado suplemento. Desgra-
ciado en el sentido de haberle parecido tan 
mal á quien lo ha señalado con el lápi^ rojo. 
Y el redactor corresponsal del periódico rer 
publicano de Málaga E / , 7^/?^/^?-, nuestro 
compañero Sr. Pozo, parécenos que con sü 
valentía habitual ha dicho, mucho más que 
nosotros, sin que allí en nuestra Capital las 
autoridades gubernativas tan duramente ata-
cadas hayan denunciado. Y es que allí en 
Málaga están más acostumbrado? á tener pren 
sa; y además el gran espíritu progresivo de 
aquella sociedad hace que lá representación 
gubernativa ejerza su delicadisima y so-
cial función en materia de imprenta, en la 
forma amplia, que requieren, los tiempos en 
ésta parte del mundo que se llama un r i n -
cón, aurique apartado de Europa. 
Y, claro es; en el debate que se sostenga 
(hemos dicho que en caso de que se conside-
re preciso) en el Congreso, se leerá nuestro 
número denunciado y se leerán los demás pe-
riódicos en cuyas informaciones se basa, y, 
allí se formará un estado de opinión cabal de 
hechos, que va á producir seguramente, re-
sultados muy distintos, en nuestro sentir, á 
los que persiguen nuestros denunciantes. 
Pero... ¡qué vamos á hacer!-A los prime-
ros atisbos de denuncia, hemos tenido ofre-
cimientos valiosísimos, que agradecemos en 
lo que valen y nosotros, ¿no hemos de tener 
el derecho de defensa? 
Cuando escribimos estas lineas ha decla-
rado ya nuestro compañero Sr. Chacón y con-
signamos la exquisita amabilidad de que ha 
sido objeto por parte del Juzgado, amabilidad 
que nos mueve á la gratitud. Suponemos que 
serán citados otros compañeros 
Breve comentario 
Como podrá presumir la opinión pública, 
el asunto excepcional de honor que se venti-
la entre dos personas muy conocidas, ha de 
resolverse quedando cada uno á la altura 
que le corresponda. 
En estos últimos días dos artistas locales 
han ejecutado dos retratos tomados del natu-
ral: uno muy detallado, con vivo colorido, y 
al óleo procedimiento, muy durable, y el otro 
al carbón, que fácilmente se borra. 
AÜN HAY JUSTICIA 
BAYETAS" 
en e l umbral de presidio. 
Según era de presumir, se ha dictado auto 
de procesamiénto contra el subjefe de la guar-
dia municipal Juan Muñoz (a) ''Bayetas.'' 
Después de todo, este es un desdichad > 
ejecutor de las hazañas que otros amasáran. 
Día llegará en que se descubra quienes 
eran los inspiradores, y los antequeranos 
puedarigentretenerse en escupirles en el rostro. 
Todo, todo, se aclarará. 
Las elecciones de hoy. 
En atención á la sinceridad electoral ce-
sada el dia 12 por la democracia, y en aten-
ción á los pucherazos de Almogía&. &. &. 
(y quinientas etcetéras más) creemos que las 
fuerzas conservadoras y republicanas no van 
hoy á la votación 
Y hacen muy bien. 
Seria legalizarles un acto á los legalistas 
que todos conocemos. 
A L O S P E P E S . 
HERALDO DE ANTEQUERA felicita cordial-
mente á todos los Pepes, sin olvidar á nin-
guno. Los redactores piden mil perdones á 
sus queridísimos amigos los distintos Josés 
que con su amistad los honran, por no enviar-
les particularmente tarjetas. 
Felicidades mil y que Canalejas se rompa 
el bautismo, politicamente hablando, lo más 
pronto posible para que el florecimiento caci-
quil que por esta región aprieta no tenga más 
brotes. 
Así sea. 
Pensamiento sin filosofía 
Míentros el bandolerismo político secues-
tre ios derechos ciudadanos y mientras los 
salteadores de la moral ocupen posiciones al-
tas no habrá en Marruecos civilización, ni 
tranquilidad pública, ni justicia, ni se pofirá 
estimar organizado el pais para los fines de la 
vida moral, de la vida física y de la vida inte-
lectual. Será aquello un foco de corrupción 
explotado por los audaces y por los vivido-
res.. . . . m i . t ' ' * t ' J- ,' I ''. 1 V "5 ^ ' 
Á los propietario 
La Comunidad de Regantes del Gua-
dalhorce, invita á los Sres. propietarios de 
los partidos Serrato, Alto, Bajo y Valdeurra-
cas á junta general para el 26 del actual que 
celebrarán en el Salón del Ayuntamiento. 
HERALDO DE A N l 'EQUERA 
L a J u s t i c i a 
Pensadores, estadistas, políticos de bue-
na fé, periodistas y cuantos de la co^ públi-
ca se ocupan, todos vienen tratando del pro-
blema de la regeneración palria, un dia y 
otro dia, sin llegar á conclusiones concretas, 
de donde se derive el bien 
El Sr. Maura con su ley de responsabili-
dad Cirily con su ley de \3L jusiicia munici-
pal, con su ley del sufragio (aquí acabada 
de prostituir en forma escandalosa) y con su 
ley de administración IOCTI, llamada á vo-
lar con dinamita (es palabra suya) el caci-
quismo, trataba de sentar los jalones de pro-
blema tan complejo, y que iba acertado lo de-
muestra esa ley del sufragio que á higienizar 
ios cargos electivos tendía..... 
El que aquí se haya violado, el que aquí 
se haya prostituido, la ley no quiere decir na-
da en contra de su virtud. ... 
Pero hay que hacer costumbres públicas, 
por que la ley, por santa, por sabia, por in-
mejorable que sea, no es otra cosa que una 
serie de reglas de conducta, en un asunto 
concreto, y si esas reglas no son efectivas, 
no tienen vida y movimiento, no sirven para 
el desenvolvimiento de, actos sociales, pues 
absolutamente sirven para nada 
Y como en nuestro pais desgraciado, son 
máximas populares, hecha la ley, hecha la 
(rampa: el que manda manda y cartuchera 
en el cañón: a l pe% chico se lo come el gran-
de; justicia y no por nti casa, ley del embu-
do; derecho del pataleo etc. etc. y á la justi-
cia bendita, á la diosa Astrea se le sustraen 
de su jurisdicción por las doctrinarias y odio-
sas cuestiones previas, que sirven para ta-
par crímenes, las más escandalosas inmorali-
dades de carácter administrativo, de aquí, de 
esta inmunidad y de la grangería administra-
tiva, nacen los políticos de oficio que medran 
y engordan del haber de ios ciudadanos, y 
crecen y se desarrollan al amparo y al calor 
de caciques de mayor categoría, que hacen 
y trasladan jueces, decretan en la obscuri-
dad de sus conciencias sucias, destituciones, 
hacen gobernadores á su molde y gusto que 
hay que abrocharse para recibirlos en las ín-
sulas, mandan apalear, airuinar y asesinar 
(según sea de terrible el ciudadano que se 
oponga á su mando absoluto) y asi, en fin, 
dominan sobre ciudadanos sin fé que no aco-
meten ninguna obra importante de engrande-
'•imiento^ de progreso interior porque los han 
reducido á la categoría de pobres siervos 
Cada vez que alborea una ley importante 
nace riente una esp^rariza... 
Una esperanza de libertad, de progreso. 
de moral, de justicia, de equidad... 
Y cuando esa ley se vulnera, se salta, se 
burla y no VP a presidio un ministro, un go-
bernador, un alcalde, un agente de la autori-
dad, el autor que sea de la vulneración, de la 
violación, del hecho anárquico, que siembra 
el odio contra Ja autoridad, que debe ser ga-
rantía de derechos y agente para la harmo-
nía social el frío excepticismo y la amargura 
mellan el ánimo generoso y muere el entu-
siasmo y con las visiones rojas de la ira pro-
ducida por el abuso del poder y la castración 
de los derechos individuales ante la impoten-
cia, se emigra; nace la indiferencia estúpida, 
que es muerte, ó se rompen íos diques del 
orden para restaurar de cualquier modo la 
lesionada dignidad individual... 
Por eso en nuestro sentir, urge, sin des-
preciar las enseñanzas de pensadores de 
estadistas, de políticos de buena fé, de pe-
riodistas y de cuantos de la cosa pública se 
ocupan, urge, volvemos á decir que la au-
gusta justicia encargada á dignos magistra-
dos, á togas honradas, recobre su imperio, 
recobre su soberanía que consiste en borrar 
jurisdicciones privilegiadas en establecer 
la absoluta inamovilidad y la absoluta res-
ponsabilidad y en cerrar con doble llave la 
puerta del turno cuarto, llamado por algunos 
el turno de la merced. 
El derecho y nada más que el derecho, 




No ganamos para sustos. El jueves y con 
motivo del suplemento que dimos hablando 
de la francachela de enormidades de que fué 
teatro nuestra Ciudad el domingo, con moti-
vo de lo que los demócratas que padecemos 
han dado en llamar elecciones, fuimos denun-
ciados. 
Cuando escribimos estas líneas no sabe-
mos porqué. 
Pero habiendo leído muy detenidamente 
el art. 13 de la Constitución del Estado que 
dice: 
Todo español tiene derecho: 
De emitir libremente sus ideas y opinio-
nes, ya de palabra, y a por escrito, valién-
dose de la imprenta ó de otro procedimien-
to semejante, sin sujeción á la censura pre-
via, precepto que ha sido desarrollado en la 
titulada ley de imprenta de 20 de Junio de 
1833, y sabiendo como sabemos, que al se-
ñor Marqués de Zela no se le permitió por la 
democracia, emitir sus ideas en una hoja 
suelta, que por cierto, llevaba su firma y pié 
de imprenta y él en persona llevó á la Alcal-
día, y que tampoco se permitió —según nos 
informan— la circulación de una hoja electo-
ral de! Comité Libera/ Conservador ei dia I I 
del corriente, la denuncia de ahora nos lle-
naría de asombro, si hubiera ya de que asom-
brarse en tiempos democráticos al ver, al no-
tar el criterio estrecho de que hace uso la de-
mocracia en cuanto al resto de la humanidad, 
que no comulga en sus liberales y democrá-
ticos ideas. 
Nosotros habíamos creido, fuera de bro-
mas, que la denominación liberal, obliga á 
íoVJo el que liberal se sintiera á respetar'la? 
ideas ajenas y á influir para que tuvieran l i -
bre desenvolvimiento, sin más diques, que 
los que se refieren al respeto del derecho y 
la moral pública y la idea democrática, nos 
hacía concebir el gobierno de los más, el go-
bierno de las multitudes conseguido por los 
actos plebiscitarios que elecciones por sufra-
gio universal se llaman.... 
Pero, nos hemos equivocado. Liberales y 
demócratas se llaman los que dominan, y aqui 
ni se pueden emitir ideas y opiniones (ahí es-
tá ei liberal señor A-larqués de Zela que lo 
atestigua), ni se puede votar bajo pena de per-
secución (ahíestán los que han pasado por la 
grillera), ni se puede ejercer la fé pública en 
materia electoral (ahí están los dos Notarios 
detenidos) ni se puede ser periodista (ahí es-
tán nuestros compañeros D. Rafael Chacón y 
Ruiz Ortega), ni se puede tener domicilio ga-
rantido (ahí está D. Luis Morales que io dice) 
ni casi ser persona, porque á lo mejor un es-
copetero desconocido, de los que surgen en 
Mollina, Humilladero y Fuente Piedra, para 
velar por la purera de la democracia, le rom 
pe á uno el bautismo y queda despérsonah-
zado 
Y al hablar así, al exteriorizar la realidad, 
vista en pleno sol, la democracia nos de-
nuncia aí Juzgado y no se denuncia á sí mis-
ma, porque el hecho de que se habla es de 
ella. 
Arrojar la cara importa 
que el espejo no hay porqué, 
si no quiere que se difunda, que se haga pú-
blico., que se conozca, quizá por modestia, 
por que no se diga de MjPqué es capaz, que 
no demuestre tales habilidades. 
Por lo demás la denuncia nos tiene tran-
quilos y no ha de mellar nuestro ánimo en lo-
más mínimo. 
Que la oligarquía y el despolismo y la t i -
ranía se conviertan eñ auténtica deaiocracia y 
libertad y aplaudirem sin reserva. 
do 
La música italiana-no es de nuestro ag¡a-
X. X. 
Criterio Ilustrado 
El Alcalde accidental que denunció el su-
plemento de HERALDO, una de las personas 
más ilustradas del núcleo de intelectuales que 
forma el partido liberal apadillado, dió en el 
quid de la gravedad que envuelve lo que di-
cha hoja contiene. Estimó.una injuria para el 
Sr. Casaus compararlo al Alcalde de Mósto-
ies, nombre grotesco en demasía, y lo de Ron-
quillo y Zalamea también le pareció zumba 
intolerable. 
En todo caso se encargó al Sr. Carrero 
averiguar quienes fueron esos alcaldes cómi-
cos, y se espera que dicho erudito dé al fin 
con ellos, aunque según se dice los cree 
imaginarios. 
L a e l e c c i ó n pasada 
Ya vió Antequera lo ocurrido el pasado do-
mingo, y con haber ocurrido enormidades ta-
les de 6.400 electores de que se compone el 
censo de Antequera figuraron como votados 
sobre 1,700; de modo que quedaron sin votar 
4.700 antequeranos. 
La jornada vergonzosa creemos que no 
envanecerá á los triunfadores; y mucho me-
nos con haberles dado la elección Almogía y 
algún otro pueblo de abolengo conservador. 
Por eso se podían haber ahorrado el lujo 
de enormidades de que dan cuenta (en parte) 
las tres actas notariales que hemos leido. 
Ah! Y el desahogo de que han tenido • 
que hacer usó el diputado Sr, Llombart y con-
sortes para negar lo que han visto 30 mil al-
mas. 
Esas negativas hacen perder autoridad á 
las personas que la hacen porque ¡quién es 
capaz de dar crédito á lo que otro día digan.! 
8 POEMA DE R. DE CARVAJAL 
Con los ojos pasea la pujante 
sierra que de la Villa las espaldas 
guarda con ademan tan vigilante 
que parece la tiene entre las faldas 
monte tan basto que de algún Gigante 
que del Cielo robar las esmeraldas 
quiso en Flegra parece losa dura 
con que el CieloJ:selIó su sepultura. 
Y viendo la sobervia de su cumbre 
la sangre le cuajó de espesa grima 
con la descompasada pesadumbre 
que le dava aquel monte puesto ensima 
del corazón; mas con la viva lumbre 
del faborable ympulso que le anima 
mandó juntar y juntos sus varones 
desató de la lengua estas razones; 
Ya todos dixorveis de esta frontera 
el daño que resulta á su comarca 
pues no duerme seguro en su ribera 
labrador del cuchillo de la Parca, 
que la asechansa de esta gente fiera 
prende, si no degüella, quanto abarca 
con la tropa ynsufrible de sus lobos 
que executando se sustenta á robos. 
Los cacos de esta cueva tan nocivos 
son, que sepultan en el hondo centro 
de sus masmorras los cristianos vivos 
que capttiva la tropa de su encuentra 
donde con los clamores compasivos 
que dán los que afligidos lloran dentro 
manifiestan el robo del tirano 
y claman por un Hércules christiano. 
Canto las Armas del heroico ynfante 
que en el templo ynmortal de la memoria 
mereció que la fama el valor cante 
de sü fé, su lealtad y su victoria 
que por clara, por noble, por constante 
alcanzó la alabanza, honor y gloria 
que en el mundo ganó y fixó en la esfera 
quando asaltó los muros de Antequera, 
Tú, padre de la luz, que el Uniberso 
fabricaste con sola una palabra, 
para que siempre al mundo lo diverso 
de aquel antiguo caos las formas abra, 
la ynvencíon faborece de mi verso 
que en otro caos de olvido formas labra, 
en fee de que me influie aquesta sciencia 
la Virtud de tu misma Omnipotencia. 
Menos que con tu auxilio Omnipotente 
no puede no el asumpto de mi tema 
alentar la Victoria deficiente 
que a de dar cuerpo y alma a mí Poema, 
alienta pues mi voz por t i valiente 
con el fervor de tu deidad suprema 
que si Dios no está en mi no podra tanto 
como promete disponer mi canto. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
V e n i r á m e n o s 
(Memorias de un segundón) 
X I 
Vamos al fin á entrar en el palacio de 
Medinaceli. Ha de ser nuestro ingreso desgra-
ciadamente tan imaginario como en cualquie-
ra otros edificios históricos desaparecidos de 
la faz de la tierra por cualquier causa destruc-
tora, y no cabe más comprobación que los 
datos á que se atiene la posteridad respecto 
á la exactitud de los que llegaron á conocer-
los y de ellos dan testimonio verídico y autén-
tico. 
No obedece su desaparición á ruina del 
tiempo ó del abandono, á caducidad por falta 
de objeto, ni á decadencia del patrimonio 
anexo á sus vínculos compuestos de tantos 
señorios, caudales, juros, foros, patronatos y 
capellanias. No había por cierto en España 
casa de la grandeza con más pingües rentas, 
y la inmensa propiedad del Duque de Medi-
naceli supo aumentarla y mejorarla la duque-
sa Angela Maria, insigne dama de la casa an-
daluza de Peñaflor. Ella hizo de extensos pi-
nares inproductivos grandes explotaciones de 
resinas en las Navas del Marqués en los dila-
tados olivares de Lucena magníficos molinos 
á la moderna con máquinas y prensas, y efica-
ces reformas en el aprovechamiento y admi-
nistración de las ricas salinas de Cárdenas. 
No había provincia en España donde no tuvie-
ra una finca el Duque Medinaceli. 
Por aquel palacio no pasó una revolución 
como en Francia que tantos vió arrasados no 
fué volado como el de las Tulierias, y sin 
embargo quién lo conoció en pié, quién allí 
presenció espetáculos de belleza artística, 
de explendor histórico, de reconstrucción de 
épocas nacionales gloriosas, contempla hoy 
su solar como si hubiera sido objeto de uno de 
aquellos castigos medios evales por ios que 
no quedara piedra sobre piedra, sembrándose 
de sal un suelo condenado y maldito. 
Aquella área de terreno que comprendió 
un palacio, jardines, dos Iglesias, un Conven-
to y dos Colegios fué sacrificado á un jui-
cio necesario de testamentaría. 
El Duque joven, casado en primeras nup-
cias con una Alba y en segundas con una To-
rrecilla, moría desastrosamente entre su espo-
sa y su amigos en una casería por el fatal dis-
paro de su propia carabina, dejando por inme-
diato sucesor un póstui'no. De este hecho sur-
gieron disgustos de familia y diligencias judi-
ciales y ante los valores capitalizados, ante 
los inventarios y avalúos y particiones entre 
dos viudas y varios herederos, el suntuoso 
palacio se consideró como un hueso en tanto 
que reducido á escombros representaba un 
inmenso capital. Yo mustio ante el yermo cu-
bierto de yerba, cercado de tablas me quedé 
pasmado al saber que aquel terreno valía ocho 
millones de pesetas, más que una fértil y her-
mosa vega y que con un trozo quedaba cual-
quier heredero compensado de la adjudica-
ción á otros de magníficas fincas en Andalu-
cía. 
Y en la triste realidad presente, al recordar 
épocas más brillantes para España que aún 
alcancé en tiempo de D.a Isabel I I , en que 
existía esa expléndida mansión aristocrática, 
rico florón de la nobleza española, se asocia 
á mi mente la idea todavía más lastimosa y 
deplorable de que también la Real Corona su-
frió la pérdida de sus Colonias, parte de sus 
florones más gloriosos. 
Y ya es hora de entrar en la suntuosa fies-
ta 
Son las 9 de la noche del día de Reyes: el 
grandioso portón de la Plaza de las Cortes es-
tá de par en par y en su hondo zaguán ilumi-
nado, se vé formada á modo de guardia, una 
tropa de lacayos, rodrigones y palafreneros 
| que más que servidumbre efectiva de una ca-
sa particular, parece comparsa de ópera; solo 
que en aquel vestuario abigarrado y relucien-
te no hay nada falso y de imitación, sino que 
todo es rico, con él sabor de lo auténtico y 
antiguo bien conservado. El portero con su 
galoneado y enorme tricornio de gran plume-
ro y su recamado uniforme, está imponente 
de magestuosidad y prosopopeya, tieso y cua-
drado, saludando con un golpe de su maza de 
plata. Es la síntesis de todas las grandezas de 
la casa, el Rey de armas que llfva en sí toda 
la heráldica complicada de linajes y entron-
ques proverbial en la familia de Medinaceli, 
donde hemos dicho está la línea histórica le-
gal de la dinastía española. (Es sabido que 
Sancho IV el Bravo usurpó el trono al infan-
te de la Cerda.) 
No menos decorada de pintorescas figu-
ras está la regia escalera, pues á derecha é iz-
quierda y en cada escalón hay dos que con 
sus casacas, chupas, pelucas blancas y medias 
de seda, más que criados parecen caballeros 
de la época de Carlos I I I . Y ya en la meseta, 
todavía el traje de los servidores se hace más 
fino y caballeresco, pues ya ugieres y maes-r 
tresalas en su categoría de criados de escale-
ra arriba forman una clase social más distin-
guida, y podrían tomarse entre ellos á algu-
nos por lechuguinos y pisaverdes ó de aque-
llos que no conformándose con el sombrero 
de candil promovieron el motín de Esquilache 
En el gran vestíbulo llama la atención un 
detalle que dá gran carácter á aquella casa 
señorial por excelencia, la elegante litera do-
rada y pintada al esmalte de época de Felipe 
V., y allí empieza ya la magnífica galería de 
cuadros, que puede decirse es el palacio en-
tero. ¡Y qué tapices españoles y flamencos, 
y qué tesoro artístico en porcelanas y bron-
ces! 
En cada puerta dos criados se dan la voz 
anunciando á los invitados, cuyos nombres 
se van repitiendo como un eco, y al levantar 
el portier del primer salón, el que entraba no 
podía menos de detenerse deslumhrado de 
aquel aspecto de riqueza y suntuosidad sir-
viendo de realce á un conjunto de figuras cu-
biertas de todos los atributos del lujo y el 
boato. En esos'saraos españoles de gran eti-
queta, la señora de título de Castilla lleva la 
corona respectiva y los encajes tradicionales 
de que no carece ninguna familia linajuda 
pudiéndose colegir con ese par de prendas 
solamente la posición financiera de quien las 
lucía, pues cualquiera de ellas representa un 
capital amortizado, y sabido es que la coro-
na nobiliaria no admite más piedras preciosas 
que el diamante, la esmeralda y la perla, es 
decir las mismas que un demócrata rico no 
se desdeña de llevar en su sortija, en su pe-
chera ó en un alfiler de corbata. 
E l Cementerio 
De nada sirvió que el Ayuntamiento 
consignase en los presupuestos para 1910 
una partida de pesetas 7226^3$ cantidad su-
ficiente, según el presupuesto formulado 
por el Sr. Arquitecto municipal, para el en-
sanche del Cementerio; de nada sirvió tam-
poco, que en Ja misma C rporación en ca-
bildo de 2i de Abri l del pasado año, acor-
dase que se active el expediente que se sigue 
para la ampliación del Cementerio público. 
Ni la consignación expresada se ha utiliza-
do, ni el acuerdo referido» ha tenido otras 
consecuencias prácticas que la de llenar 
inútilmente unas líneas del libro de actas 
capitulares. 
Entre tanto, el cementerio sigue como 
antes; sin ser bastante amplio para que res-
ponda á las necesidades de Antequera, sir-
viendo de enormes ratas, que en nichos y 
fosas se nutren en los inanimados cuerpos 
de los que ya dejaron de existir. 
Hay más de cien nichos, en estado de 
ruina, amenazando derrumbarse sí se i n -
tenta sepultaren ellos algún cuerpo, otra 
infinidad de estas sepulturas, con sus bo-
cas tapiadas para que no salgan por ellas 
las emanaciones de los cadáveres en des-
composición que guardan los nichos de.las 
filas superiores y por tanto sin poderse 
utilizar. 
Los osarios siguen llenándose con res-
tos que prematuramente hubo precisión 
de extraer de la fosa, para dar cabida á los 
cadáveres del dia. Y entre tanto, mientras 
están de tal modo, desatendidas las impe-
riosas necesidades del importante servicio 
del Cementerio y el personal que lo sirve 
mezquina y retrasadamente retribuido, la 
Excma. Corporación municipal recibe en 
su caja la pingüe renta que le produce el 
arbitrio que pesa sobre enterramientos y 
exhumaciones. 
Pero ¿qué importa todo esto? 
Aquí, o esencial, lo único que debe 
preocuparnos siempre, son los triunfo.-* 
electorales y no que reúna condiciones de 
higiene y ornato el lugar en donde se dá 
asilo á los restos de nuestros mayores, y á 
que nos causa pena no poder llamar el Pa-
lacio de los muertos. 
EN P O R T U G A L 
antes de la r e v o l u c i ó n 
La Justicia ai arbitrio de la Política 
que le tuerce y retuerce la vara simbó-
lica hasta hacer de ella un sacacor-
chos 
El derecho virtualmente garantiza-
do en la ley; pero de hecho á merced 
de compadrazgos t r a p a c e r o s . . . . 
Derecho, Justicia, Honra, Pundonor 
—¡palabras! 
(De el libro de Guerra Junqueiro titulado 
«Patria, Finís Patrian Notas tituladas; 
lance patriótico.>) 
Ba-
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Y vos tierno Phelipe que en la ydea 
siempre mirando estáis de vuestra mente 
todo quanto (con gloria) el sol rodea 
de ver que á vuestro cetro esté obediente 
y por que buestra edad prodigio sea 
desde el seño ymperial de vuestra frente 
ídespachais á la ygual circunferencia 
ée vuestro mundo, ralos de Prudencia. 
Vos en quien la cordura está esperando 
la edad, y no la edad á la cordura, 
.árbol de promicion que nos vais dando 
de temprana sazón fruta madura 
escuchad de las glorias de Fernando 
Ja virtud excelente, que figura 
no sin raro misterio. Vuestra á sido 
y vos su figurado esclarecido. 
Aquí mi pluma tímida os ofrece 
del gran Fernando aquel valor inmenso, 
por quien oi vuestra sangre resplandece 
y por quien oiel mundo os p i^ga zenzo 
atiende pues el canto que merece 
si por mi estilo nó labio suspenso, 
por el acento sí que dentro encierra 
el aplauso del Cielo y de la tierra-
Este fue aquel ciarisimo Fernando 
que gobernó los reinos de Castilla 
por Donjuán el segundo, despreciando 
la ambición que las almas apelilla 
mas su misma lealtad le fue premiando 
porque Aragón después !e dio su silla • 
y España sus coronas excelentes 
a sus hiios y claros decendientes. 
Este que tan constante la esperanza 
de su fee puso en Dios que el pensamiento 
siempre le dio segura confianza 
para todas las obras de su yntento 
que quien espera en Dios todo lo alcanza 
en cuia fee alcanzó con firme aliento 
para gloria ynmortal de su memoria 
de la contradizion clara Victoria. 
Opuesto contra el muro de Antequera 
con otro muro estaba mas constante 
porque de corazones firmes era 
y cada corazón era un diamante 
de aquellos españoles"que ála esfera 
levantavan un templo militante 
siguiendo de su Principe el exemplo 
que fué la primer piedra de aquel templo. 
Allí por los armados pabellones 
de toda la nobleza de Castilla 
campeavan los Ínclitos blasones 
que mas daban valor que maravilla 
calles de consertados esquadrones 
pareció que de Córdoba y Sevilla 
los barrios por quarteles consertavan 
y una Ciudad de lienzos fabdeavan. 
Mira Fernando el sitio ynacesible 
de la fuerte muralla de Antequera 
que pone a su deseo un ymposible 
de asaltar su fortíssima barrera; 
mas no por eso el animo ymbensible 
de su firme esperanza desespera 
porque de la maior desconfianza 
sacaba mas aliento su esperanza. 
H E R A L D O D PÍTEQUERA 
BUEN l 
A L E L U Y A S 
Democracia y fusión 
En la grillera Chacón 
estuvo, Como un bribón. 
Detenido y cacheado 
ha sido á más denunciado. 
Pero tanto sinsabor 
no le quita el «buen humor» 
Ha apreciado cuanta gracia 
tiene aquí la democracia. 
Y presenció entre otras tretas 
las hazañas de Bayetas. 
Este sobre una aleluya 
tuvo á Antequera por suya. 
A ia grupa el del lunar 
hace á Antequera temblar. 
Y sin pasar malos ratos 
triunfaron los candidatos. 
Ganaron las elecciones 
en familia y con calzones. 
Y gozan de sus conquistas 
ios intrusos padillistas. 
Montados en las narices 
de ex~boristas infelices. 
Y hay partida d é l a porra, 
y forasteros de gorra. 
Tenemos tres diputados 
indígenas muy amados. 
Que aplicarán su talento 
al local resurgimiento. 
Y desterrarán los males, 
estos cultos liberales. 
Con ayuda de Carreros .•-
de Palomos y Carneros. 
A los que habrán de auxiliar 
más sabios de Colmenar. 
Se arrendarán los Consumos 
y se quitarán los humos. 
Viviremos con deleite 
en una balsa de aceite. 
Y á nuestros nietos las viejas 
hablarán de Canalejas. 
Después del Sábado rojo 
E! alcalde dirigió al gobernador un par-
te anunciándole que todo estaba consuma-
do en tranquilidad. No añadió que en las 
familias de doscientos detenidos había rei-
nado la alegría y cada casa había sido un 
jolgorio. 
En la casa de un segundón sin casa de 
una casa ilustre, aunque averiada, la juer, 
ga f u é completa y se celebró una amena 
velada con peteneras. 
* * 
«El equilibrio morab) 
La última ración del Liberal ha sido 
como yo habia anunciado, descendente. 
Después de remontar el autor las regio-
nes etérea y sidérea, no podía menos que 
Tropezar con la Corte Celestial, y de allí no 
pudo subir más arriba ni pasar de la por-
tería, de donde S. Pedro lo echó con más 
cortesía con que á mi me quisieron echar 
del Hospital. 
Y supuesto que S. Pedro ha visto los su-
cesos antequeranos, veremos si Carrero.se 
atreve á subir con la embajada de la lega-
lidad patriarcal de las elecciones, y más si 
la lleva por escrito. Bonito es S. Pedro pa-
ra aguantar latas literarias, él que no sabe 
leer ni escribir y no ha necesitado letras 
para propagar la doctrina de Cristo y pro-
bado que no es extraño que un analfabeto 
llegue á alcalde, cuando él llegó á Papa. 
Lo probable es que le dé con las llaves en 
!a cabeza si le va con la filfa de la tranqui-
lidad reinante el domingo, porque el Após-
tol portero oyó los trancazos del subjefe y 
á los que en la grillera ponían el grito en 
el cielo. 
Lo que si puede hacer, ya que no quie-
ra hinchar un perro, es hinchar el caballo 
que montó el héroe del día que bien flaco 
estaba y montado en él (bonita figura) pe-
dirle la llave á S. Pedro, á modo de algua-
cil de la corrida electoral, para entregarla 
al Presidente. Con ella podrá este abrir y 
cerrar el chiquero si hace otras elecciones. 
* * 
Satisfacción 
No hay caso.de ofensa al equivocarme 
en quién premió la Procesión de ia proter-
via, pues ai ver que atr ibuyó el premio á la 
Sociedad de Amigos del Pais de las monas 
de Lérida, dirán las monas de Vitoria «ahí 
me las den todas» 
A ambas respetables sociedades pido 
mis excusas. Tengan en cuenta que mi car-
ta con lápiz se escribió en la ofuscación de 
la grillera, donde se duermen tantas mo-
Papa-moscas 
ñas, 
La guep^a Santa 
Antequeranos; vosotros que supisteis 
defender el estandarte de vuestra fé arro-
jándonos de vuestros muros que asaltas-
teis para arrancar en un torrente de san-
gre nuestra media luna de la más alta t j -
rre de esa fortaleza que aun queda en pié; 
¿qué hacéis al ver invadido de nuevo vues-
tro territorio y vuestra invicta ciudad? 
^Habéis hecho pacto con el invasor po-
niéndoos voluntariamente bajo su yugo? 
¿No sabéis imitar á nosotros, hijos del 
profeta, que deponemos nuestros odios an-
te el enemigo común y levantamos nues-
tro verde estandarte jurando sobre él mo-
rir antes que domados y vencidos? 
Vuestros enconos acusan aun sangre 
árabe y yo os contemplo sonriendo al ver 
degeneradas vuestra pujanza y vigor, por 
no tener como mis hermanos quien os en-
cienda, predicando cual yó, ia guerra san-
El Santón de la Puntilla 
COCINA BE m m i m n 
Aunque con alguna intermitencia con-
tinúa funcionando la cocina de la benéfica 
Asociación que según tenemos entendido 
tarminará por esta temporada con dos re-
partos extraordinarios en los días de jueves 
y viernes santo. 
El 24 del pasado por cuenta de la Sra; 
viuda é hijos dé D. Juan Ramos Granados, 
se repartieron 50 raciones de pan y cocido 
con carne. 
Los días 26 de Febrero, 5. 12 y 19 del 
actual se han repartido 364 raciones cos-
teadas por las señoras de la Conferencia de 
S. Vicente de Paul. 
A los donativos de que dimos cuenta en 
números anteriores, hay que agregar una 
arroba de habichuelas de D., Eduardo Gó-
mez, una arroba de arroz de D. José Casti-
lla González y 400 kilos de pan de D. Juan 
Muñoz Gozalvez. 
Esta cantidad de pan será distribuida 
en raciones de 250 gramos y repartido con 
las de comida, hasta terminar como se ha 
dicho, en los dias de Semana santa; asi vie-
ne haciéndose desde el 16 del corriente. 
Dios premie á los donantes y nosotros 
desde estas columnas, damos las gracias 
en nombre de los pobres de Antequera á 
estas caritativas personas y á la altruista 
Asociación que tanto se interesa por los 
desgraciados y que tan bien sabe cumplir 
con sus sacratísimos deberes de humani-
dad. 
^ X 
T R A S P A S O 
Por necesidad de atender á nego-
cios de más importancia, se traspasa 
la antigua y acreditada fonda y café 
de L A C A S T A Ñ A en Antequera. 
Para informes y detalles, á su pro-
pietario D. Manuel Burgos Rojas. 
Chanchul los electorales 
(Ejemplo hermoso) 
Un diputado francés condenado. 
La inmunidad no entorpece el proce-
so.—Un ejemplo de suplicatorio. 
Paris 14.—El correo de Guadalupe trae 
noticias de la condena de un diputado: caso 
digno de anotación para los países que aun 
no han fijado los íímites de la inmunidad par-
lamentaria. 
El condenado es el famoso diputado Le-
gítimas, representante de Pomíe a Pitre. Se 
le acusó de concusionario y de haber cometi-
do fraudes electorales; se pidió autorización 
á la Cámara francesa, y ésta, con el buen a-
cuerdo de que es demaciado excelsa la toga 
del legislador para dedicarla á encubrir deli-
tos, concedió el suplicatorio. Ni aun para el 
de fraudes electorales le negó; creyó, sin du-
da, que esa diferencia de delitos comunes y 
políticos era más bien una sutileza para dar 
más laxiíud á los preceptos penales. 
Con el suplicatorio concedido se juzgó á 
Legitimus, y declarado el sobreseimiento pa-
ra el delito de concusión, ha sido condena-
do por el de fraudes electorales á dos anos de 
Cárcel é inhabilitación absoluta temporal de 
cinco años. 
Monsieur Legitimus ha elevado recurso 
de casación en el que entenderá ei Tribunal 
Supremo. Interin se substancia, conserva su 
representación parlamentaria. .. 
(De La Epoca de 15 Marzo de 1911. 
* 
Hemos copiado el telegrama porque nos 
parece de oportunidad. Por fraudes electora-
les ha sido condenado en Francia un diputa-
do de la Nación. Fraudes electorales, hemos 
tenido aquí el pasado domingo en abundan-
cia extraordinaria. ¡A quien le tocará ir á pre-
sidio por ellos! Solamente por eso., por ese 
ejemplo hermoso de justicia se merece la Re-
pública francesa nuestra simpatía. ¡Bienaven-
turados los pueblos que condenan á los chan-
chulleros! 
Bíoc, Carta$-Tclc |rama> loo cartas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Pape/ de cartas eq paquetes y estuches. 
EL SIGLO XX. 
Dos bibliotecas de gran interés y uti-
lidad ha editado la Casa Editorial Satur-
nino Calleja de Madrid, 
Ciencias industriales 
y Ciencia y acc ión . 
(Estudios sociales) 
BIBLIOTECA DOMEiCH 
Elegante y baratísima colección de noAe-
las de grandes autores, españoles y extranje-
ros. Ultimas creaciones. 
« . m e i jpo^otc», tomo 
De venta; 
Librería E L SIGLO XX, calle Estepa. 
Traonocn Por no poderlo aten-
¡rdspaso dersU(luGri0 se ]ia. 
ce del acreditado establecimien-
to de BeMdas situado en la calle 
de la Tercia n.0 6 . 
Informes, á su dueño. 
^Mafias darnos 
SERVICIO DE CARRUAJES A LA, 
ESTACIÓN, 
PARA VIAJES Y GIRAS DE CAAFO 
Precios módicos 
Oficina, Parador de "La Corona,, 
Calle estepa—ANTEQUERA 
TRASPASO 
Se hace por su d u e ñ o de 
la acreditada C E R V E C E -
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
Informarán» 
L A S O L E D A D 
LA HUEVA I 
S i l 
RODAL-JARROS, 5. 
En los tristes momentos 
de necesitar de los servicios 
funerarios, acudan á esta casa 
que tiene acreditada su d i l i -
gencia y eficacia, y la econo-
mia en todos los precios. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
O H DE m m 
B VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su construcción llena de adelantos completamente originales la co-
ocan por encima de todo cuanto se ha construido en este artículo. 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práctico inmenso y que ha-
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa máquina, 
como un fenómeno en resistencia y un' prodigio en rapidez. 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.--BarceIona. 
REPRESENTANTE—D. Luis García Talayera 
GRAN DEPOSITO DE CAMAS 
DE HIERRO V 06 ITIETAL DORADAS 
DE LA IMPORTANTE FÁBRICA DEL 
S e ñ o r K>sool3ar, t í o A I Í ' I I Í I ^ O 
Ventas por cuenta del fabricante. 
Precios fijos con 30 por ciento de economía 
tar io: j)< Juan Cruces, bazar de muebles, ñnteq 
SN^o compmrcamas sin visitar el depósito. ra 
